
   
  

COMUNICADO A LA OPINIÓN PÚBLICA DE LA C.N.O.A. 
“I CONGRESO NACIONAL AUTÓNOMO DEL PUEBLO NEGRO, AFROCOLOMBIANO, 

PALENQUERO Y RAIZAL” 
 

En el marco de los 20 años de la Ley 70 de 1993 y frente a la necesidad de avanzar en el 
desarrollo de un protocolo de Consulta previa, libre e informada, la  elaboración de  una 
propuesta para la interlocución entre el Gobierno y el Pueblo Negro y la reglamentación de 
varios capítulos de la Ley 70 de 1993, entre otros aspectos, nació el I Congreso Nacional del 
Pueblo Negro, Afrocolombiano, Raizal y Palenquero, desarrollado en la ciudad de Quibdó – 
Chocó, entre el 23 y el 27 de agosto de 2013. 
 
Desde la Conferencia Nacional de Organizaciones Afrocolombianas -C.N.O.A. apoyamos la 
realización del Congreso pues vimos en él la oportunidad de reunirnos como pueblo para 
dialogar y concertar temas para la incidencia política, pues estos tienen gran impacto en 
nuestra población.  Antes, durante y después del Congreso, como delegados de la Mesa 
Nacional de Organizaciones Afrocolombianas, hicimos parte del Comité Político del Congreso, 
con un vocero en el Comité Ejecutivo, espacio desde el cual buscamos promover las 
condiciones necesarias para garantizar que la participación en el Congreso de las diferentes 
expresiones organizativas del movimiento afrocolombiano fuera lo más participativa, abierta y 
transparente posible.  
 
En este sentido, durante el Congreso apoyamos el trabajo en las mesas, desde la construcción 
colectiva de una nueva versión de agenda que integrara las visiones de los participantes de 
este espacio. Las mesas o grupos de trabajo1 fueron espacios reflexivos, de construcción y 
análisis, donde se propendió por el respeto por la opinión y las vivencias de los otros y las otras, 
entendiendo nuestras múltiples diferencias y diversidades. Desmitificando así aquellas 
expresiones comunes que dicen que “todos los negros son iguales”: ¡no! no somos iguales; 
somos muy diversos y distintos. En este sentido, y ante la coyuntura que se presentó durante el 
Congreso, asumimos la recopilación de la información resultante de cada una de las mesas de 
trabajo; documentos que, como consta en el acta que se anexa, entregamos formalmente el día 
10 de septiembre de 2013 al Comité Ejecutivo del Congreso, instancia responsable de 
direccionar el proceso de sistematización oficial y de definir los mecanismos de difusión y uso 
que se debe dar a la misma.  
 
Al finalizar el congreso, la Asamblea General mediante plenaria, deliberó aspectos importantes 
para el Pueblo Afro, para consensuar y programar el devenir después del Congreso, a través de 
la delegación de representantes por sectores poblacionales. No fue fácil, ya que en algunos 
momentos fue evidente la confusión, pero pese a ello, también, el interés de conformar la 
Autoridad Nacional Afrocolombiana que, entre acuerdos y desacuerdos sometidos a votación, 
fue el un punto prioritario que se definió2. Lamentablemente no se pudo avanzar más, dada la 
división de los congresistas de los diferentes sectores para elegir sus representantes; frente a lo 
cual se evidenció una limitación enorme en los criterios, procedimientos y consultas para la 
elección de estos representantes. Así, hoy son más las dudas que las claridades frente a cómo 

                                                      
1
 Lecciones Aprendidas, Reglamentación Artículo 45 Consultiva, Espacio Autónomo, Capítulo IV, Capítulo V, Capítulo VI, Capítulo 

VII, Crisis Humanitaria, Jóvenes, Afrourbano, Género, Paz, Agenda Propia, Protocolo consulta previa, Censo, Consejos 
Comunitarios, Educación Superior y Fondo de Comunidades negras, Departamentos de la Amazonia y la Orinoquia,  Mujeres 
LBTI, Jóvenes  y comunidad Raizal de San Andrés, Palenque y Departamentos 
2
 Representada por los siguientes sectores Capitanía (1), Consejos Comunitarios (55), Departamentos para Población Urbana 

(32), Mujeres (2), Jóvenes (2), Víctimas (2), San Basilio de Palenque (2), Raizales de San Andrés, Providencia y Santa Catalina (3), 
LGBTI (1), Discapacitados (1), Estudiantes (1), Distrito Especial (5) y Adulto Mayor (1), para un total de 109 delegados y/o 
delegadas. 



   
  

se validará y consolidará esta Autoridad Afro ¿Quién la citará? ¿Con qué recursos trabajará? 
¿Cuáles serán los criterios para ejercer funciones? ¿Por cuánto tiempo estarán los 
representantes, teniendo en cuenta la transitoriedad de la elección de los actuales 
representantes? 
 
El Congreso fue un espacio de concurrencia masivo que mostró desde las bases que los 
afrocolombianos somos diversos. Se detectó que no existe un único liderazgo al interior del 
colectivo afrocolombiano sino que existen múltiples experiencias de liderazgo, que se reflejan 
en los y las jóvenes y en una gran parte del colectivo de mujeres. Especialmente, se destaca la 
postura de los y las jóvenes, quienes tomaron el tercer día el control del espacio en favor de 
posibilitar el control del auditorio con la Guardia Cimarrona3 y con ello permitir el desarrollo de la 
agenda y que el Congreso fuera una realidad. 

 
Por otra parte, la participación del Presidente y el Vicepresidente de la República, el Presidente 
del Congreso de la República y otra gama de Senadores y Representantes a la Cámara, así 
como el acompañamiento por parte de las agencias de Naciones Unidas en Colombia, fue todo 
un logro del Comité Organizador Nacional y de los comités de impulso departamentales, que 
reflejan el interés de apoyo por parte del gobierno nacional, expresado por el presidente Juan 
Manuel Santos Calderón en su discurso, quien expresó la necesidad de reivindicar los derechos 
del pueblo afrocolombiano y de la importancia de contar con un espacio y/o mecanismo para la 
concertación e interlocución entre el Estado y el pueblo afrodescendiente. 
 
Muchos fueron los temas priorizados. Sin embargo, los grandes ausentes aún con la 
importancia inherente al movimiento afrocolombiano, fueron las proyecciones en la agenda afro 
en los temas de: 1. La Infancia afrodescendiente; 2. La paz y el fin del conflicto armado; 3. La 
Ley de Igualdad de Oportunidades, temas que son transversales en estos procesos de 
construcción colectiva y de la defensa de los derechos humanos desde las diferentes 
perspectivas: de género, generacional y por supuesto, la étnico racial afrocolombiana. En este 
sentido, la paz no puede ser solo el discurso bandera del gobierno nacional para apoyar al 
movimiento en medio de una coyuntura electoral ad portas de una posible negociación de paz, 
que en últimas se operacionaliza y cobra vida en los territorios: ¡territorios afro! Es allí donde 
debe cobrar vida la propuesta del movimiento frente a lo que implica el fin del conflicto armado y 
la reivindicación de los derechos del pueblo afro, negro, palenquero y raizal más allá de la 
reparación a víctimas. Allí, un eslabón fundamental y que aún está perdido, es la visibilidad 
estadística, uno de los grandes retos a los que está apuntando la C.N.O.A.   
 
El Congreso se cumplió y con logros importantes; y desde C.N.O.A. consideramos fundamental 
tomarlo como un retrovisor, a partir del cual miramos en retrospectiva los vacíos y dificultades, 
pero también a partir del cual proyectamos nuevos retos dentro del movimiento afrocolombiano. 
En este sentido, se convoca a que el Congreso del Pueblo Afro sea un escenario político con 
continuidad, que si bien la asamblea realizada plantea una periodicidad de dos (2) años, 
implicaría una articulación entre la autoridad nacional afrocolombiana, los comités 
departamentales de impulso y las diferentes expresiones organizativas de nivel nacional, para 
mantener los diálogos, el análisis político y garantizar el seguimiento y la evaluación a la 
agenda del movimiento, con miras a que el congreso se consolide como un espacio de 
crecimiento político, cada vez más sólido e integral, y que su organización cada vez más 

                                                      
3
 Expresión cultural de protección y salvaguarda, producto del proceso esclavista y colonial; sus antecedentes en Colombia se 

presentan desde la fundación de Palenque de San Basilio, inspirada en Benkos Biohó. Su objetivo principal es garantizar la 
seguridad local de todas y todos los pobladores (sin armas), además, apoyar las estrategias de mantener el orden en las 
relaciones internas de los pobladores. 



   
  

trascienda la ventana política y cobre la tan aclamada autonomía. Ello implica una madurez del 
movimiento, y con ello, un fortalecimiento de los liderazgos socio-políticos nacionales y 
regionales que estructuren una plataforma de interlocución y acción al interior del movimiento, y 
de horizontalidad con el Estado frente a la exigibilidad de los derechos del pueblo 
afrocolombiano, donde se recojan todos y todas las hijas de la diáspora. 
 
Es importante reconocer que el movimiento ha avanzado en términos de formación, y que, con 
relación a 20 años atrás, contamos con importantes académicos y políticos que si bien 
expresaron y acompañaron la organización y desarrollo del Congreso, el porcentaje es mínimo 
con relación a la expresión total del pueblo afro, negro, palenquero y raizal Colombia. En este 
sentido, es fundamental acompañar los procesos de formación de calidad a largo plazo, con la 
gestación de militancias más activas en el movimiento, que conllevarían a nutrir de rigurosidad y 
profundidad los argumentos con que defendemos nuestros derechos y tomamos decisiones 
pertinentes y oportunas en favor del movimiento, más allá de los intereses personales o 
minoritarios.  
 
En este sentido, hacemos un llamado a que si bien en Colombia existe una categorización4 que 
da cuenta de nuestras diferencias dentro del territorio nacional, son esas mismas diferencias las 
que deben permitirnos una mejor forma de identificarnos y autoreconocernos, pero nunca 
permitir que sean estas las que nos fraccionen internamente. ¡Pueblo somos uno: 
afrodescendientes, hijos todos de la diáspora africana! Y como hermanos debemos trazarnos 
caminos de unidad y hermandad, con un firme sentido de dirección.  
  
Finalmente, la continuidad de este proceso depende de nuestra capacidad de 
autodeterminación. Los participantes de este congreso han construido colectivamente  valiosas 
visiones territoriales como insumos para lo que sería la agenda del movimiento y la 
consolidación de temas coyunturales (capítulos de la ley 70/93, consulta previa, espacio 
autónomo), dejando sentadas bases importantes para continuar la exigibilidad de sus derechos 
e hilvanar los caminos de una democracia diferente en Colombia.  
 
Dentro de los múltiples retos que nos cobijan como C.N.O.A. después del Congreso, está el 
seguir construyendo cohesión social al interior del movimiento afrocolombiano, que conlleve a 
escenarios más justos y equitativos, así como a mejores condiciones sociales, de participación, 
de representación, de poder económico y político. En este sentido, somos conscientes de que 
son procesos a largo plazo y que implica el fomento de competencias gerenciales desde la 
planeación hasta el seguimiento y evaluación de la agenda en construcción del movimiento 
afrocolombiano. El gran interrogante es ¿a qué nivel de planeación le apostaremos como 
movimiento?: ¿a seguir desarrollando proyectos de subsistencia? ¿a planes y programas a 
mediano plazo con incidencia política regional? o ¿a ser visionarios y lanzarnos a políticas 
públicas a largo plazo que articulen todos los estamentos del gobierno nacional, regional,  local 
e incluso internacional, para lograr impactar todas las dimensiones, necesidades y 
potencialidades del pueblo afrocolombiano? 
 

¡Juntas y juntos estamos halando...! 
 

Equipo Técnico 
Conferencia Nacional de Organizaciones Afrocolombianas – C.N.OA 
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 Categorización en Colombia para denominar a los Afrodescendientes: Negros, Afrocolombianos, Palenqueros y Raizales. 
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